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Prefacio




    Cada uno de nosotros estamos solos en el corazón de la tierra atravesados por un rayo de sol: y de repente, anochece.




    SALVATORE QUASIMODO




    Cuando se me propuso escribir un libro sobre el Reiki, me sentí al momento muy halagado.




    ¡Mas, ay de mí! No tenía ni la menor idea de lo que me iba a suceder a partir de entonces. Los problemas empezaron casi al instante, cuando me encontré frente a la primera hoja en blanco o, mejor dicho, frente a la primera página electrónica del ordenador.




    Todo se había desvanecido, incluso mi mente se había convertido, de repente, en una hoja en blanco, y mis mejores sueños se encontraban poblados de pliegos de papel blanco volandero.




    La situación continuó así durante varias semanas hasta tal punto que casi sentí la tentación de renunciar.




    Más tarde, cierto día, me di cuenta de que me había olvidado de algo:




    ¡En realidad tenía el Reiki!




    Al encontrarme sumido en el problema, en la preocupación de tener que actuar, víctima de las inquietudes y miedos de mi ego, había olvidado que mi objetivo era escribir un libro sobre la energía.




    Después de practicar Reiki durante varios días la situación fue adquiriendo lentamente un matiz distinto.




    Inspirado por una gran ayuda externa, numerosas sugerencias e ideas, empecé a estructurar el tipo de libro que quería escribir.




    Un libro para todos: para quien ya domina el primer o segundo nivel de Reiki y, principalmente, para quien todavía no lo ha conseguido, para los escépticos y para los que «ya creen en él», así como para quien no lo conoce en absoluto pero posee una sana curiosidad sobre este tema.




    Me he inspirado en la visión de Osho, en su idea del «hombre nuevo», y en el camino de crecimiento y «despertar» tan importante para todos, para la creación de un mundo hecho más a la medida del hombre, donde reinen más el amor, la armonía y la belleza.




    En este libro también encontraréis, obviamente, una parte «técnica», descrita con el mayor detalle posible, precisamente para ayudar a quien ya posee conocimientos sobre el Reiki pero desea recordar algún procedimiento y, tal vez, no tiene cerca de él a su propio maestro de Reiki para consultarle.




    Para mí ha representado un desafío maravilloso, y espero haber conseguido ofrecer algunos puntos interesantes que hayan permitido comprender mejor la energía universal y, por lo tanto, el Reiki, al que tanto debo.


  




  

    Nosotros, el hombre, nosotros, el destello divino, nosotros, parte del Uno, todos nos encontramos presentes simultáneamente cuando una persona activa el Reiki e invoca la energía para sí misma o para los demás.




    Todos nosotros, destellos divinos, estamos allí con ella en la energía que llega y que todo lo disuelve, que todo lo calma y que todo lo puede curar en lo más profundo del ser, en lo más profundo del alma inmortal.




    Reiki es un canto de amor. Es el contacto con el universo.




    Es una melodía infinita que nos da fuerza y que, si escuchamos con el corazón, nos abre a los grandes espacios y nos hace sentir el murmullo de las estrellas y el susurro, la felicidad y la belleza de una flor que se abre.




    Todo esto es Reiki.




    Dos pequeñas sílabas que encierran en sí el misterio desvelado de la energía universal y que se encuentran a nuestra disposición.




    Enero de 1995


  




  

    
La energía




    …y empezó «todas las cosas guardan un orden entre sí, y esto hace que el universo sea semejante a Dios…»




    DANTE ALIGHIERI




    
El concepto de energía




    He aquí un tema del que se ha hablado y escrito extensamente. Intentemos clarificarlo en la medida de lo posible.




    Del mismo modo que las distintas civilizaciones, a lo largo de la historia de la humanidad, han producido y difundido credos diferentes, también han surgido y desaparecido auténticos cultos a la energía.




    Un ejemplo de ello es el culto al fuego, que se halla presente en diversas culturas prehistóricas. El fuego es una fuente de energía, no sólo porque genera «energía calorífica», sino porque se obtiene una continua, enorme transformación energética de la materia y se libera muchísima energía: energía calorífica, precisamente.




    Por consiguiente, se habla de energía desde los albores de la humanidad.




    Los hindúes afirman, ya desde el 5000 a. de C., que en la esencia de toda forma de vida se halla latente una energía universal, a la que denominan prana o energía vital.




    Desde el 3000 a. de C. los chinos llaman a esa energía, presente en toda la materia, ch’i. En el interior del ch’i existe una contraposición de fuerzas cuyos nombres son yin y yang, y que simbolizan lo femenino y lo masculino, lo negativo y lo positivo, la noche y el día; los cuales si se encuentran en armonía, generan el equilibrio perfecto.




    Actualmente, todavía la medicina tradicional china, la acupuntura y muchas otras formas de medicina orientales estudian el estado de salud del ser humano y de la naturaleza en general precisamente basándose en el equilibro del yin y del yang.




    En el 500 a. de C., Pitágoras se refiere a la energía vital presente en el ser humano en términos de una fuerza «luminosa» capaz de curar.




    En el siglo XIII Paracelso describe la fuerza vital del individuo como una fuerza no sólo capaz de sanarlo sino también de favorecer su crecimiento espiritual.




    A partir del siglo XVIII se asiste a un continuo auge de investigaciones y las experimentaciones, tanto partiendo de una base científica como empírica, acerca de la existencia en el hombre de una energía distinta a la «físico-corpórea» basada exclusivamente en la química.




    Anton Mesmer descubre un fluido magnético que penetra tanto en los objetos como en los seres vivos, y que puede ser activo e interactivo con ellos, de lo que se deriva la hipnosis (mesmerismo) y el influjo a distancia.




    El matemático Helmont parte de la hipótesis de que en el universo todo cuerpo se encuentra penetrado por un fluido universal hecho de espíritu vital puro.




    El conde Von Reichenbach, un científico alemán, a lo largo de treinta años de estudios y experimentaciones descubre un campo energético presente en el universo al que llama «fuerza ódica». Dicho campo comparte muchas propiedades con el campo electromagnético, y está constituido por dos polaridades que se atraen y repelen entre sí al contrario de los polos magnéticos. Von Reichenbach demuestra que esta energía se halla presente en el cuerpo humano, cuya parte izquierda representa el polo negativo, y la parte derecha el positivo, exactamente como el yin y el yang de la cultura china.




    Indudablemente, nuestro cuerpo funciona con la química, pero nosotros no estamos hechos sólo de química.




    Numerosas religiones aseguran que poseemos un alma y los científicos sostienen que estamos dotados de un cuerpo energético además de físico.




    En el siglo XX se produce una eclosión de investigaciones y descubrimientos con los se que llega a demostrar científicamente la existencia de una energía que va mucho más allá de los conceptos y de las teorías de la física de Newton (siglo XVII), que concibe el universo únicamente como un conglomerado de objetos físicos. Dicha teoría, estudiada sucesivamente por otros científicos, origina la mecánica newtoniana y el desarrollo mecanicista de Occidente, y siglos más tarde la física atómica, donde el átomo es considerado como el elemento base físico-material del universo.




    Con el descubrimiento del electromagnetismo (siglo XIX), empiezan a surgir dudas, dado que los campos electromagnéticos no pueden explicarse ni medirse basándose en la física newtoniana. Existe algo distinto, algo más.




    En el 1905, con la teoría de la relatividad, Albert Einstein da el golpe de gracia a la física newtoniana al afirmar que el espacio no es tridimensional y que el tiempo no es algo en sí mismo, sino que ambos interactúan constantemente y dan lugar a un continuum espacio-temporal de cuatro dimensiones.




    A pesar de esto, en la conciencia colectiva ha permanecido un concepto muy newtoniano (materialista) del universo del que sin duda son responsables la física y parte de la medicina, que llevan un retraso de un gran número de años.




    Las recientes investigaciones y descubrimientos que se están sucediendo en este siglo demuestran la existencia de partículas hasta ayer mismo desconocidas, por ejemplo los fotones.




    En el campo energético humano, científicos, médicos e investigadores como W. Kilner, G. De La Warr, R. Drown, W. Reich, H. Burr, F. S. C. Northup, L. J. Ravitz, R. Becker, J. Pierrakos, B. A. Brennan, D. Frost, H. Motoyama, V. Injusin, V. Hunt, A. Puharich, Benveniste, R. Beck o J. Zimmerman han contribuido y están contribuyendo a eliminar los viejos conceptos mecanicistas y materialistas newtonianos y a permitir que la humanidad llegue a la frontera de la nueva era.




    Si es verdad que existe una sola energía que mueve todo el universo, desde la partícula más infinitesimal a las grandes masas planetarias, quizá deberíamos cuestionar algunos viejos conceptos y aceptar otros:




    — toda materia es energía;




    — no existen únicamente energías clasificadas, por lo que es necesario aceptar la hipótesis de que existen otras;




    — ignorar la existencia de algo no significa excluir a priori que esto pueda existir;




    — como consecuencia lógica, se deben aceptar los resultados, si bien momentáneamente no pueden ser relacionados con ninguna ley científica, y no buscar a toda costa una explicación técnica para justificar lo que los provoca.




    Si nos ponemos de acuerdo sobre estos cuatro puntos, pronto estaremos en disposición de abrir más nuestra mente y de extender nuestra sensibilidad hacia todo lo que nos rodea.




    Somos conscientes de que el fuego quema, porque nos hemos abrasado. Sabemos que la energía de la gravedad existe, porque caemos hacia abajo y, finalmente conocemos otras energías que funcionan y que por lo tanto existen, aunque no podamos todavía medirlas científicamente para percibir sus resultados. Resultados que están a la vista de quien quiera ver y experimentar por sí mismo, y que se os mostrarán cada vez más nítidos a medida que vayáis leyendo este libro.




    
Las energías científicamente ignoradas




    El Reiki puede definirse, precisamente, como una energía «científicamente ignorada». Y decimos «puede» porque, si nos fijamos bien, todavía no está reconocido como «método».




    Gracias a los últimos descubrimientos y a las recientes teorías de la física cuántica, la mayoría de los físicos han reconocido que todo es energía, por lo que se admite la existencia de una energía universal que se presenta bajo diversos aspectos.




    Por tanto, en cierto modo, hablar del Reiki como de una energía «científicamente ignorada» resulta casi un contrasentido. Sería más correcto decir «humanamente ignorada».




    En efecto, no se puede olvidar que son pocos los que están al corriente de los recientes hallazgos de la física, y no nos estamos refiriendo únicamente al hombre de la calle, sino a personas de nivel cultural elevado e incluso a científicos que se dedican a campos ajenos al de la física pura.




    De esto se desprende que las energías ignoradas son más «humanamente» que «científicamente» ignoradas.




    Por otro lado, ignorado deriva de «ignorar», de «no conocer», y la divulgación de los descubrimientos científicos se encuentra a menudo sólo al alcance de unos pocos especialistas (debido más a la dificultad objetiva de explicarlos que a una voluntad explícita) y, las raras veces en que se da lo contrario, pasa desapercibido por la mayoría, ya sea por desinterés, ya sea por mala información.




    Todos nos damos cuenta de lo injusto de esta situación, por lo que sólo podemos esperar que cambie lo antes posible gracias a la fuerza de un nuevo y extendido deseo de ampliar nuestros conocimientos. Deseo al que, sin embargo, debe corresponder un correcto esfuerzo de información que esté al alcance de todos.




    
Las energías sutiles




    Por convención, para podernos entender mejor, decimos que las energías «sutiles» son todas aquellas energías que no logramos percibir claramente con nuestros sentidos comunes o materiales: vista, olfato, tacto, oído y gusto.




    Estas energías pueden ser percibidas por el ser humano, pero se trata de percepciones que se dan en el área de las sensaciones o del «sentir», es decir, en el área comúnmente denominada de las percepciones extrasensoriales.




    Que nuestros sentidos materiales no estén lo suficientemente desarrollados para constituir un necesario punto de referencia (y de partida) para percepciones más sutiles aunque tan reales como las demás, no significa que estas no sean susceptibles de ser constatadas o que no existan.




    De hecho, sólo mediante una práctica asidua y continuada y un control constante es posible utilizar nuestros sentidos (por otro lado los únicos de que disponemos) como punto de partida hacia un sentir más profundo.




    Estas energías han sido en distintas ocasiones, y por parte de distintas personas, medidas con instrumentos científicos, hecho que en gran medida y sorprendentemente, ha sido mejor aceptado por el mundo científico que por el entorno médico.




    Citaremos, por ejemplo, lo que ha sido confirmado y reconocido por la Academia de las Ciencias de Moscú ya desde hace muchos años, es decir, el descubrimiento de que los seres vivos emiten vibraciones comprendidas entre los 300 y los 2.000 nanómetros. A dicha emisión se le ha dado el nombre de «bioplasma».




    También se ha descubierto a través de métodos empíricos que los individuos capaces de transmitir esta energía poseen un campo bioplasmático mayor que el de los demás.




    Naturalmente, en el curso de los años, las investigaciones han continuado en todo el mundo, y se ha llegado a construir aparatos, que hoy en día se encuentran normalmente a la venta, para medir la cantidad de emisión de bioplasma que posee cualquier persona.




    Si, no obstante todo esto, todavía tuviéramos que convencernos de la existencia de energías que no logramos percibir con nuestros sentidos comunes, bastaría con pensar en la energía magnética: todos sabemos lo que es un imán y hemos visto el efecto de atracción que ejerce sobre un trozo de hierro. Por consiguiente, la energía magnética no la podemos percibir a no ser que veamos su efecto o resultado, ¡y no por esto decimos que no existe!




    Por otra parte, ¿cuántas veces, al entrar en una sala en la que hay otras personas, y sin ningún motivo racional aparente, nos hemos sentido irritados, incómodos, con una sensación de opresión o, por el contrario, a gusto, felices y contentos?




    ¿Cuántas veces, al encontrarnos frente a una persona por primera vez, hemos sentido, instintivamente, sin ningún motivo racional aparente, reacciones de simpatía, antipatía, rechazo, incluso peligro, o bien de aceptación sin condiciones?




    ¿Y cuántas veces nuestra primera e instintiva reacción se ha revelado exacta, más allá de las consideraciones racionales establecidas a posteriori?




    ¿Alguna vez nos hemos preguntado el porqué?




    Incluso un conocido dicho popular sostiene que «la primera impresión es la que cuenta».




    La única explicación posible es que hemos «sentido», es decir, que hemos percibido de una manera extrasensorial algo que ha puesto en funcionamiento en nosotros un mecanismo emotivo, más allá de la razón.




    Y si nos hemos dado cuenta de ello, si bien de un modo no visible y no completamente racional, significa que hemos percibido una emoción, un sentimiento, o «algo» igualmente difícil de ser definido, emitido por una o más personas.




    Esta experiencia, común a casi todos nosotros, sólo puede significar que emitimos «algo» que a su vez puede ser percibido.




    Lo que nosotros emitimos y captamos es, por consiguiente, energía y, al no ser dicha energía físicamente perceptible, se le llama comúnmente «energía sutil» para, en efecto, distinguirla de las formas de energía (por ejemplo la energía eléctrica) que nos resultan más familiares.


  




  

    
El ser humano




    … ¿Qué es un hombre, si el bien principal de su tiempo es sólo dormir y alimentarse?




    Una bestia, nada más.




    Ciertamente, aquel que nos creó con un entendimiento tan desarrollado que somos capaces de mirar adelante y atrás, no nos dio esta capacidad y razón divina para que enmoheciese en nosotros sin ser utilizada…




    WILLIAM SHAKESPEARE




    
El concepto holístico




    Quien aprecia una diferencia entre espíritu y cuerpo no posee ni el uno ni el otro.




    OSCAR WILDE




    Holístico es un adjetivo que deriva del vocablo griego holos, que significa «todo» o «el todo».




    Holístico, por lo tanto, en su acepción corriente significa «total», «entero», «que lo comprende todo».




    Es un adjetivo que ha empezado a utilizarse de forma común desde hace poco tiempo, y que se refiere, sobre todo, a la visión del universo, de la Tierra, de la naturaleza, del individuo, de la vida y de su salud en términos de globalidad y de interrelación constante, en que todo sucede contemporánea e interactivamente en un único armónico. Una visión, la holística, en clara contradicción con la newtoniana o mecanicista, que concebía un universo hecho de átomos, componentes físicos entendidos como objetos, en que todo fenómeno es resultado de un proceso causa-efecto, y en que todas las reacciones físicas tienen en su base una sola causa física. C. G. Jung, en su prólogo al libro I Ching, escrito en el 1949, cita el principio de la sincronicidad:




    «Esta teoría implica un extraño principio al que yo he denominado sincronicidad, un concepto que formula un punto de vista diametralmente opuesto al de la causalidad.




    »Este último, al tratarse de una verdad puramente estadística y no absoluta, constituye una especie de hipótesis de trabajo sobre cómo los fenómenos evolucionan uno a partir de otro, mientras que la sincronicidad considera especialmente importante la coincidencia de los fenómenos en el espacio y en el tiempo, percibiendo en esta algo que va más allá de la pura casualidad, es decir, una peculiar interdependencia de los fenómenos objetivos entre sí, así como también entre ellos y las condiciones subjetivas, psíquicas del observador u observadores.




    »La antigua mentalidad china contempla el cosmos de una manera parecida a la del físico moderno, que no puede negar que su modelo del mundo es una estructura decididamente psicofísica. El fenómeno microfísico incluye al observador del mismo modo que la realidad que forma el substrato del I Ching comprende las condiciones subjetivas, o bien psíquicas, considerando la situación momentánea en su totalidad. Así como la causalidad describe la secuencia de los fenómenos, según el pensamiento chino la sincronicidad considera su coincidencia.»




    Los lectores que podrían objetar que el I Ching es un sistema de vaticinio, deben tener en cuenta que también en el I Ching hay un sistema de curación, y que la energía es una sola. Siempre. Y para tratar con más detalle lo que ahora sólo estamos apuntando, os invito a leer, en uno de los capítulos siguientes, el párrafo sobre el tratamiento a distancia, relativo al segundo nivel de Reiki.




    Todavía hoy muchos de nosotros preferimos permanecer anclados a este tipo de realidad subjetiva en que todo es más simple, debido a su concreción y al hecho de verse regida, precisamente, por causas y efectos físicos.




    Medimos el tiempo linealmente, y actuamos mecánicamente, con el reloj, que determina nuestra vida hacia una visión fija y automática de escansiones y citas.




    Nos hemos otorgado una estructura en que las cosas que nos atañen son claras y físicamente tangibles y, por comodidad o por desconocimiento de algo más, no tomamos en consideración variación alguna.




    Del mismo modo que percibimos nuestra vida de una manera mecánica, también nos consideramos a nosotros mismos desde la misma perspectiva de tipo mecánico.




    ¿Acaso no decimos que nuestro cuerpo es «una máquina maravillosa»?




    Este concepto, que nos ha sido transmitido por nuestros padres, por la escuela y por la sociedad, dice mucho acerca de cómo nos vemos a nosotros mismos, a nuestro cuerpo y a nuestra mente.




    Como resultado lógico, acudimos al médico como quien acude al mecánico, y sólo por una cuestión de lenguaje no le decimos: «Doctor, por favor, repáreme la rodilla, últimamente no puedo moverla bien».




    Sin embargo, a partir de las teorías de Einstein las formas de pensamiento empezaron a cambiar, y nació una visión distinta, incluso más hermosa, de la realidad: la visión holística.




    Gracias a la física atómica se ha demostrado que toda materia está compuesta de átomos, y que estos a su vez, están compuestos de protones, neutrones y electrones.




    Inmediatamente después fueron descubiertas unas partículas todavía más pequeñas, las «partículas subatómicas» o «quanta», que se presentan en ocasiones con forma de corpúsculos (es decir, de materia), y en otras con forma de onda (es decir, de energía).




    Einstein, con la teoría de la relatividad y con su famosa ecuación E = m c2 (donde «E» equivale a energía, «m» a la masa de los cuerpos materiales y «c» a la velocidad de la luz), nos demostró que la masa no es más que energía y que, por consiguiente, no existe por un lado la materia y por el otro la energía, sino que hay una única realidad: el hecho de verla como materia o como energía depende del punto de observación.




    La física actual ha desbancado completamente la visión newtoniana, y los últimos descubrimientos sobre las partículas infinitesimales y, principalmente, sobre sus comportamientos y sus relaciones, han llevado a considerar que en lugar de existir un componente base y aislado de la materia, hay una serie casi infinita de fenómenos estrechamente relacionados entre sí.




    El universo, por lo tanto, según la física moderna es una unidad en constante movimiento que no debe ser escindido ni excluido de quien lo observa, ya que este, en efecto, forma parte de él.




    Si aplicamos todo esto a la visión de nosotros mismos y de la totalidad, sin duda nos daremos cuenta de que existe algo distinto, extremadamente científico, de lo que ya no podemos prescindir. A no ser que nosotros mismos decidamos mantener los ojos cerrados y taparnos los oídos, precisamente como dos de los tres famosos simios.




    La visión holística nos permite considerarlo todo, incluidos nosotros mismos, no ya con una visión mecanicista, sino como una serie casi infinita de fenómenos en movimiento y en estrecha relación entre sí. Como consecuencia, nuestro cuerpo no es algo semejante a una estructura mecánica que se monta y desmonta, sino una entidad global que comprende la parte energética, la parte espiritual y la parte física, que se mantienen unidas y vivas gracias a una serie de fenómenos que se encuentran en absoluta y constante relación entre sí y con lo que nos rodea, es decir, con el universo.




    Comparados con el universo nosotros somos infinitamente menos que un granito de arena, pero sin nosotros el universo no existiría: nuestra existencia y nuestras acciones no pueden prescindir de las del universo, y el universo no puede prescindir de nosotros: formamos un todo.




    Este es el concepto holístico.




    El hecho de acostumbrarnos a pensar en términos holísticos no resulta fácil, pero si mantenemos los ojos abiertos y los oídos atentos a la nueva visión, sin rechazarla, poco a poco entraremos en un mundo completamente diferente, que contribuiremos a hacer mejor y distinto, precisamente gracias a nuestra nueva manera de ver las cosas.


  




  

    
La visión energética




    El hombre es como el sol, sus sentidos son sus planetas.




    NOVALIS




    
Colores y sonidos




    Para comprender mejor los párrafos siguientes convendrá hablar brevemente de la importancia de los colores y los sonidos.




    En el universo todo es movimiento,




    nada es estático e inmóvil, todo vibra




    constantemente, y el movimiento es vida.




    No existe en el universo




    el concepto de muerte,




    sólo de transformación,




    de cambio, de evolución.




    Citemos a Osho, un maestro iluminado que se desprendió de su propio cuerpo el 19 de enero de 1990, y cuyas palabras reproduciremos a menudo en el curso de los capítulos siguientes:




    …existe un principio, en el momento en que nuestra mente desaparece y deja espacio al silencio eterno, pero no existe un final para nuestro yo más íntimo. Ciertamente, en lo que concierne a los demás, vosotros moriréis, pero por lo que respecta a vosotros mismos, viviréis eternamente: la muerte es sólo la opinión que de vosotros tienen los demás. Para ellos, el final será la palabra… (The Path of the Mystic)




    La materia es energía en constante movimiento, y cada partícula de energía oscila a frecuencias distintas, y da lugar a fenómenos diferentes, en parte descubiertos y constatados por la ciencia y, en parte todavía menor, susceptibles de ser vistos, oídos y tocados por medio de nuestros sentidos físicos, es decir, gracias a la luz, al sonido y a la materia. En realidad, únicamente una parte de la luz y del sonido es visible y audible.




    Desde siempre el sonido y la luz han representado para la humanidad una de las constantes imprescindibles en la vida y desarrollo del hombre.
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